
Tercero, no te esfuerces en esconder tu pasado. 
Hay muchas personas que no nada mas 
esconden, sino que niegan su pasado malo y 
mienten al respecto. Si vas a empezar con 
mentiras, nadie te va a creer después. Tú mismo 
vas a perder tu credibilidad, y cuando venga la 
calumnia y trates de negarlo, te van a responder: 
“¡Ah, sí, lo vas a negar como negaste lo otro!”. 
 
El apóstol Pablo no negaba su pasado, sino que 
hasta lo usaba para dar testimonio de cómo Jesús 
había cambiado su vida. En 1Timoteo 1:15 dice: 
“Palabra fiel y digna de ser recibida por todos: 
que Cristo Jesús vino al mundo para salvar a 
los pecadores, de los cuales yo soy el 
primero”. 
 

Imita el ejemplo de Jesús 
 
Nadie puede decir que ha recibido peor trato que 
el que Jesús obtuvo; mucho menos cuando nos 
acordamos que todo lo que Él padeció fué 
injustamente. Por lo tanto, cada vez que sufras 
una injusticia, recuerda e imita el ejemplo de 
Cristo. En 1Pedro 2:19-23 dice: “19 Porque esto 
merece aprobación, si alguno a causa de la 
conciencia delante de Dios, sufre molestias 
padeciendo injustamente. 20 Pues ¿qué gloria 
es, si pecando sois abofeteados, y lo 
soportáis? Mas si haciendo lo bueno sufrís, y 
lo soportáis, esto ciertamente es aprobado 
delante de Dios. 21 Pues para esto fuisteis 
llamados; porque también Cristo padeció por 
nosotros, dejándonos ejemplo, para que sigáis 
sus pisadas; 22 el cual no hizo pecado, ni se 
halló engaño en su boca; 23 quien cuando le 
maldecían, no respondía 
con maldición; cuando 
padecía, no amenazaba, 
sino encomendaba la 
causa al que juzga 
justamente”. 

¿Qué debo hacer si yo 
calumnié a alguien? 

 
Levítico 6:2-5 nos dá una idea de lo que el Señor 
quiere que hagamos si perjudicamos a alguien por 
haberlo calumniado: “2 Cuando una persona 
pecare e hiciere prevaricación contra Jehová, 
y negare a su prójimo lo encomendado o 
dejado en su mano, o bien robare o calumniare 
a su prójimo, 3 o habiendo hallado lo perdido 
después lo negare, y jurare en falso; en alguna 
de todas aquellas cosas en que suele pecar el 
hombre, 4 entonces, habiendo pecado y 
ofendido, restituirá aquello que robó, o el daño 
de la calumnia, o el depósito que se le 
encomendó, o lo perdido que halló, 5 o todo 
aquello sobre que hubiere jurado falsamente; 
lo restituirá por entero a aquel a quien 
pertenece, y añadirá a ello la quinta parte, en 
el día de su expiación”. En otras palabras, si 
realmente estas arrepentido, no nada mas le vas 
a pedir perdón a Dios y a la persona, sino que 
debes restituir el daño que cometiste y añadirle un 
20% al daño total. Es decir, si 
por tu calumnia, alguien perdió 
$100.ºº, entonces tu debes 
darle $120.ºº para mostrar que 
tu arrepentimiento es genuino 
delante de Dios. 
 

Si quieres ser un verdadero cristiano: 
¡Bienvenido a la iglesia de Cristo! 

 
Dirección: 100 East Franklin 
Ave. Silver Spring. MD. 
20901 
Teléfonos: (301) 585-8727; 
(301) 776-8407; (240) 277-
7678 (Hno. Elmer Pacheco). 
Horarios: Domingos 
11:15am, 12:20pm, 6:00pm 
y Miércoles a las 7:30pm. 

Website: www.iglesiadecristosilverspring.org 

La mejor defensa 
contra la calumnia 

{Escritor: Min. José Elmer Pacheco} 
 

 
 

Lamentablemente vivímos en un mundo donde la 
calumnia está a la orden del día. Calumnias en el 
trabajo, en la escuela, en el vecindario, entre 
parientes y hasta calumnias en la iglesia. Hay 
hasta periódicos, revistas y programas de 
televisión, cuya fuente de ganancia son los 
chismes y las calumnias.  
 

¿Qué es una calumnia? 
 
Según la Real Academia Española, una calumnia 
es una: “Acusación falsa, hecha maliciosamente 
para causar daño”. La Palabra de Dios nos habla 
contra dicho pecado y también cómo debemos 
reaccionar los cristianos ante tales acusaciones. 
 

No dejes que la calumnia te afecte 
 
El hecho de que tu seas cristiano, no significa que 
todos van a hablar bien de tí. Si tu deseas que 
todos hablen bien de tí, tienes que preguntarte: 
¿Por qué? ¿Por qué necesitas que todos hablen 
bien de tí? Es muy importante que respondas esta 
pregunta para que ya no te afecten las calumnias. 



Por ejemplo, hay quienes les afecta mucho las 
calumnias, porque se preocupan mucho de su 
reputación (“el qué diran”) o tienen una baja 
autoestima. Yo quiero decirles algo a estas 
personas: Si no es cierto lo que están diciendo de 
tí, no te atemorices por la 
difamación. Sólo las personas 
que no te aprecian, son las que 
se van a creer la mentira. Y si 
ya conoces las personas que 
no te valoran, ¿por qué te 
interesa su opinión? Mejor 
piensa como el apóstol Pablo, quién le decía a 
sus calumniadores: “3 Yo en muy poco tengo el 
ser juzgado por vosotros, o por tribunal 
humano; y ni aun yo me juzgo a mí mismo. 4 
Porque aunque de nada tengo mala 
conciencia, no por eso soy justificado; pero el 
que me juzga es el Señor. 5 Así que, no 
juzguéis nada antes de tiempo, hasta que 
venga el Señor, el cual aclarará también lo 
oculto de las tinieblas, y manifestará las 
intenciones de los corazones; y entonces cada 
uno recibirá su alabanza de Dios” (1Corintios 
4:3-5). Entonces, el cristiano que confía en Dios, 
no deja que le afecte la difamación, porque sabe 
que los calumniadores están trabajando para el 
diablo, cuyo nombre significa: “calumniador”. 
 

¡Gózate en el Señor! 
 
Cuando las personas estén diciendo mentiras de 
tí, en vez de sentirte frustrado, mejor ten fe en las 
palabras del Señor Jesús, cuando dijo: “11 
Bienaventurados sois cuando por mi causa os 
vituperen y os persigan, y digan toda clase de 
mal contra vosotros, mintiendo. 12 Gozaos y 
alegraos, porque vuestro galardón es grande 
en los cielos; porque así persiguieron a los 
profetas que fueron antes de vosotros” (Mateo 
5:11-12). Como acabamos de leer, desde el 

Antiguo Testamento tenemos ejemplos de cómo a 
los hombres de Dios se les difamaba con 
mentiras. Cuando eso te pase a tí, gózate por el 
galardón que Dios te tiene preparado. 
 

Que a tí no te de pena ser cristiano 
 
Recuerda que los que padecen como malechores, 
a ellos sí les debería de dar vergüenza no buscar 
a Dios; pero cuando a tí te vituperen (te insulten) 
por ser un cristiano de verdad, que no te pena; tú 
sigue glorificando a Dios. En 1Pedro 4:14-16 dice: 
“14 Si sois vituperados (insultados) por el 
nombre de Cristo, sois bienaventurados, 
porque el glorioso Espíritu de Dios reposa 
sobre vosotros. Ciertamente, de parte de ellos, 
él es blasfemado, pero por vosotros es 
glorificado. 15 Así que, ninguno de vosotros 
padezca como homicida, o ladrón, o 
malhechor, o por entremeterse en lo ajeno; 16 
pero si alguno padece como cristiano, no se 
avergüence, sino glorifique a Dios por ello”. 
 
La clave en el pasaje 
anterior, es que las 
acusaciones contra tí 
sean falsas; ya que de lo 
contrario, tu eres el 
culpable de que Dios esté siendo blasfemado. 
“Porque como está escrito, el nombre de Dios 
es blasfemado entre los gentiles por causa de 
vosotros.” (Romanos 2:24). Lamentablemente 
hay quienes se dicen ser cristianos sólo para 
tener una buena reputación, y en el proceso 
manchan el nombre de Dios. En 2Pedro 2:2 dice: 
“Y muchos seguirán sus disoluciones (su vida 
viciosa), por causa de los cuales el camino de 
la verdad será blasfemado”. Si ahorita te 
encuentras en esa situación, necesitas 
arrepentirte de veras y de ahora en adelante 
seguir los mandamientos de Cristo todos los días. 
Recuerda, un cristiano es uno que es fiel a Cristo. 

¿Algún día sabran la verdad 
los que murmuran contra mí? 

 
¡Sí! Si tú te mantuviste fiel hasta la muerte, no 
importa qué cantidad de calumnias, cuál la 
magnitud de las difamaciones, y hasta dónde 
llegaron las mentiras a través del Internet; a final 
de cuentas, todos -incluyendo los que te 
acusaban- sabrán la verdad. En 1Pedro 2:11-12 
dice: “11 Amados, yo os ruego como a 
extranjeros y peregrinos, que os abstengáis de 
los deseos carnales que batallan contra el 
alma, 12 manteniendo buena vuestra manera de 
vivir entre los gentiles; para que en lo que 
murmuran de vosotros 
como de malhechores, 
glorifiquen a Dios en el día 
de la visitación, al 
considerar vuestras buenas 
obras”. 
 

¿Cómo puedo prevenir el 
daño de una falsa acusación? 

 
No podemos negar que las calumnias se inventan 
no nada mas para hacernos sentir mal, sino para 
causarnos un mayor daño. Las calumnias se 
inventan para desacreditarnos, y así perder 
empleos, perder mejores puestos, mejores 
oportunidades, aumentos salariales u otro tipo de 
beneficio. Entonces, ¿qué podemos hacer para 
prevenir o mitigar el daño? = Primero que nada, 
como ya lo hemos señalado, es que tu andar 
cristiano sea honesto y legítimo. Segundo, es que 
te des a conocer a cuántas 
personas sea posible. Entre 
más personas te conozcan, 
mejor; porque el día en que 
te levanten un falso, 
contarás con una gran 
cantidad de personas que 
te   apoye   y   te   defienda.  


